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			La caída del muro de Berlín

			
					¿Cuándo? El 9 de noviembre de 1989

					¿Dónde? En Berlín Este (República Democrática Alemana, RDA)

					¿Contexto? 	El final de la Guerra Fría (1945-1990)

	La apertura a Occidente de los países del bloque del Este




					¿Actores principales?	Egon Krenz, hombre político alemán (nacido en 1937)

	Günter Schabowski, antiguo periodista alemán (1929-2015)




					¿Repercusiones?	La caída del régimen comunista en la RDA (1989-1990)

	La reunificación de Alemania (1989-1990)

	El desmoronamiento de los gobiernos comunistas en los países del Este (1989-1990)

	La disolución de la URSS (1990-1991)

	La extensión hacia el Este de la comunidad europea




			

			El muro de Berlín, levantado en agosto de 1961 para aislar a la parte occidental de la ciudad del mundo comunista que la rodea, no es tan solo el triste resultado de la división de Europa y de Alemania durante la Guerra Fría que comienza tras la Segunda Guerra Mundial (1939-1945), sino también de la dureza del régimen comunista, que lleva al éxodo a una gran parte de la población. En otoño de 1989, no obstante, el estancamiento económico de la Unión soviética, la flexibilización del régimen comunista, el deseo generalizado de democratización que afecta a los países del Este y la fuerza de un pueblo que reclama libertad de circulación acaban con el símbolo más importante del conflicto Este-Oeste.

			En la noche del 9 de noviembre de 1989, los medios de comunicación alemanes anuncian —anticipadamente— que a partir de ahora es posible salir del territorio de Alemania Oriental sin condiciones ni plazos. La reacción no se hace esperar: durante las siguientes horas, la población de Berlín Este se apresura a llegar a los pasos fronterizos de la ciudad que los guardias, que no estaban informados, acaban por abrir. En una noche, el muro que había separado a tantas familias y amigos durante 28 años cae por fin.

			La desaparición del muro de Berlín acelera brutalmente un proceso que ya estaba en marcha. La ausencia de reacción por parte de las autoridades soviéticas anima a la población de los países del Este a rechazar la dictadura comunista: se organizan por todas partes grandes manifestaciones pacíficas. El impulso es tan fuerte que, en algunos meses, la democracia predomina en toda Europa del Este.

		


		
			Contexto

			La Europa salvada por los Aliados

			En la Segunda Guerra Mundial, la intervención de las fuerzas aliadas marca, desde 1943, un importante punto de inflexión. Europa es liberada progresivamente de la Alemania nazi por el Ejército Rojo (el ejército soviético), que logra su primera victoria en la batalla de Stalingrado (invierno de 1942-1943), y por las tropas anglo-americanas y francesas, que organizan desembarcos en Sicilia (julio de 1943), en Italia (septiembre de 1943) y en Francia (junio y agosto de 1944).
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			Conferencia de Yalta en la que participaron (de izquierda a derecha) Winston Churchill, Franklin Roosevelt y Joseph Stalin. 

			Durante la Conferencia de Yalta que se celebra en febrero de 1945, los Aliados se preparan para la reconquista de Alemania y planean la gestión de la postguerra. En una declaración, se comprometen a guiar a los países liberados del yugo nazi hacia una democracia colocando gobiernos de coalición provisionales que se encargarán de organizar unas elecciones libres. Asimismo, dirigirán el destino de Alemania para despojarla de cualquier posibilidad de volver a convertirse en una potencia bélica: será desmilitarizada, desnazificada y colocada bajo la tutela de los Aliados, que la dividen en cuatro zonas de ocupación militar (soviética, americana, británica y francesa). La ciudad de Berlín, capital del Tercer Reich de Hitler (hombre de Estado alemán, 1889-1945) también será dividida en cuatro sectores administrados por los Aliados. 

			
				
					¿Sabías que…?

					La reconquista de Europa, y después de Alemania, se produce en dos frentes: al este por la Unión Soviética, y al oeste por los Aliados anglosajones. El 25 de abril de 1945, los ejércitos se reúnen en Torgau, junto al Elba, a varios cientos de kilómetros al oeste de Berlín, y que por tanto se encontrará en el corazón de la zona de ocupación soviética de Alemania.

				

			

			En Yalta, y más aún durante la Conferencia de Potsdam (julio-agosto 1945) que sigue a la capitulación de Alemania (8 de mayo de 1945), observamos las primeras señales de desacuerdo entre los Aliados occidentales y la Unión Soviética: el fin de la guerra también supone el fin de la Gran Alianza.

			Europa, Alemania y Berlín escindidas en dos

			Los compromisos acordados en Yalta y en Potsdam sobre la Europa liberada no son respetados por la Unión Soviética, que favorece el establecimiento de dictaduras comunistas en los países de Europa central y oriental que ha reconquistado. Ocho Estados se ven afectados: Hungría, Bulgaria, Rumanía, Polonia, Checoslovaquia, Yugoslavia, Albania y la República Democrática Alemana (la RDA, reconocida en octubre de 1949) se convierten en Estados satélite de Moscú.

			Un profundo corte ideológico, político y económico, un verdadero «telón de acero» —como lo llama Churchill (hombre de Estado británico, 1874-1965) durante su discurso en Fulton (Misuri) en 1946— divide rápidamente a Europa, que se convierte en el escenario principal de la Guerra Fría que se librará durante 45 años entre los Estados Unidos y la Unión Soviética.

			
				
					La Guerra Fría

					Cuando se acaba la Segunda Guerra Mundial, los Estados Unidos y la Unión Soviética se convierten enseguida en adversarios. Defienden ideologías y principios políticos y económicos totalmente opuestos: el capitalismo y la democracia de unos frente al comunismo estaliniano de los otros. 

					Ambos se esfuerzan por extender su esfera de influencia ofreciendo ayuda económica a sus partidarios y creando alianzas militares: el bando americano pone en marcha el plan Marshall (1947) y la OTAN (Organización del Tratado del Atlántico Norte, 1949), mientras que el bando soviético crea el CAME (Consejo de Ayuda Mutua Económica, 1949) y firma el Pacto de Varsovia (1955). Aunque no tiene lugar ningún conflicto directo, su rivalidad se expresa de forma especialmente espectacular —y peligrosa— en la carrera armamentística y espacial.

				

			

			Aunque los países de Europa del Este que han caído bajo el yugo soviético se cierran a Occidente, Alemania y, sobre todo, Berlín, cristalizan en mayor medida esta separación. En Berlín Oeste, al igual que en la República Federal Alemana (RFA), reina la democracia, mientras que en Berlín Este, como en la República Democrática Alemana (RDA), se impone la dictadura comunista. Muchos alemanes del Este intentan pasar a la RFA, donde las condiciones de vida son mejores. Pero este éxodo masivo, que se acentúa en los periodos de crisis, amenaza la economía de la RDA, basada en la planificación.

			No obstante, cerca de medio millón de personas atraviesan diariamente la frontera en Berlín, que, con sus 81 pasos fronterizos Este-Oeste, proporciona una puerta de salida al 90% de los que quieren irse. Walter Ulbricht (1893-1973), el dirigente de la RDA, obtiene de Nikita Kruschev (1894-1971), el líder de la Unión Soviética, la autorización para instalar alrededor de Berlín Oeste un importante dispositivo fronterizo, que se presenta oficialmente como un muro de protección contra el fascismo occidental.
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			El 13 de agosto de 1961, los grupos de combate armados permanecen en la línea divisoria.

			La mañana del domingo 13 de agosto de 1961, 25 000 soldados y policías levantan alrededor de Berlín Oeste un tendido de alambre de púas provisional, que es reemplazado durante las siguientes semanas por un dispositivo más sólido (un muro formado por losas de hormigón reforzadas con mampuesto o con alambradas metálicas): es la operación «muralla China». La parte del muro que separa los dos sectores de la ciudad bloquea calles, plazas, raíles de ferrocarril, y se integra en edificios que son evacuados a la fuerza o cuyas aperturas que dan hacia el Oeste son obstruidas. En algunas horas, Berlín Oeste se encuentra herméticamente aislada del mundo comunista. A partir de ahora, cientos de familias y de amigos son separados, y lo seguirán estando durante muchos años.

			
				
					El muro de la vergüenza

					El muro de Berlín tiene una extensión de 155 kilómetros, de los cuales 43 kilómetros se encuentran en el interior de la ciudad, donde se han ubicado ocho pasos fronterizos (uno de ellos ferroviario), y 112 kilómetros en la frontera exterior, que incluye seis pasos fronterizos. En la retaguardia se ha instalado todo un dispositivo de defensa formado por alambradas de púas, metralletas, torres de vigilancia, perros y detectores, ya que el objetivo es, ante todo, impedir que se salga de la RDA. Este dispositivo cuenta con entre 30 y 100 metros de ancho, y constituye un tipo de No Man’s Land («tierra de nadie») infranqueable que se reestructura en cuatro ocasiones entre 1961 y 1989 para aumentar la eficacia del muro.
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					Foto del muro de Berlín. 

					Los candidatos a la libertad se arriesgan a ser encarcelados o a perder la vida: contamos al menos 137 víctimas del muro, entre las que se encuentran personas que no eran fugitivas y que, sin embargo, fueron abatidas por los guardias, que tenían la orden de disparar a discreción.

				

			

			Mientras que las numerosas tiendas, restaurantes, museos, cines y clubs nocturnos testimonian la prosperidad capitalista de la RFA y de Berlín Oeste, Berlín Este es una ciudad comunista típica que no presenta ninguna diversidad. Los edificios, las casas y los coches, idénticos, a menudo son de mala calidad. Los atuendos son de colores apagados y los productos de lujo muy escasos. Las madres de familia pasan horas y horas haciendo cola para entrar en tiendas con pocos suministros, a menudo sin saber qué podrán comprar. Sin embargo, no es dinero lo que falta, sino la forma de gastarlo. Además de esta constante penuria, viven en el miedo y en la desconfianza suscitada por la estrecha vigilancia de la policía secreta de Alemania Oriental, la Stasi (abreviatura de Staatssicherheitsdienst, el servicio de seguridad interna del Estado), que controla la vida de los ciudadanos, obligándolos a menudo a colaborar con denuncias. La amenaza de prisión y de tortura pesa sobre todo el mundo.

			El debilitamiento de la autoridad soviética

			En el contexto de la Guerra Fría, la URSS se implica cada vez más en la carrera armamentística militar y en la conquista espacial con el impulso de su dirigente, Leonid Brézhnev (1906-1982). Esta excesiva militarización agota la economía soviética, que a partir de 1975 presenta signos de estancamiento e incluso de declive, lo que obliga a la población a reducir su consumo al mínimo soportable y a limitar las inversiones. Entonces se crea un desequilibrio abismal entre la inversión militar y la inversión civil.

			A principios de los años ochenta, cuando los Estados Unidos relanzan la carrera armamentística bajo la presidencia de Ronald Reagan (1911-2004), la Unión Soviética es consciente de que no podrá rivalizar con ellos por mucho más tiempo. También se da cuenta de que es urgente que el país salga de su situación de estancamiento mediante cambios políticos y económicos.

			Mijaíl Gorbachov (nacido en 1931) llega al poder en 1985 y aplica una política reformista de glásnost (transparencia), de perestroika (reestructuración) y de semi-democratización en la URSS. Además, realiza una política de apertura a Occidente negociando el fin de la carrera armamentística con los Estados Unidos (Tratado de Washington, 1987). A partir de entonces, la Unión Soviética participa activamente en las reuniones de la CSCE (Conferencia sobre la Seguridad y la Cooperación en Europa) para mejorar la cooperación de los países en materia de seguridad, de economía y de respeto de los Derechos Humanos.

			En 1988, Gorbachov abandona oficialmente la Doctrina Brézhnev, que preconizaba la soberanía limitada de los Estados satélite. Esto anima actos de oposición a los regímenes comunistas: las manifestaciones se multiplican y algunos países del Este, como Polonia, Hungría y Checoslovaquia, inician reformas democráticas.

			La libertad para viajar

			Para entrar legalmente en la RFA, un ciudadano de Alemania Oriental debía pedir, pasando muchos trámites y costeando los enormes gastos, un pasaporte y un visado de salida motivados por razones familiares y urgentes (matrimonio, enfermedad grave o fallecimiento de un pariente próximo). Se concedían pocas autorizaciones, aunque durante los últimos años las reglas se habían suavizado un poco.

			Pero la democratización y la apertura a Occidente implican una mayor libertad de movimiento de personas. Por consiguiente, el 15 de enero de 1989, con la firma del tratado de la CSCE, la Unión Soviética y sus aliados se comprometen en garantizarle a todos los ciudadanos el derecho de salir de un país y de volver a entrar más tarde.

			Una primera brecha aparece en el «telón de acero» cuando, el 2 de mayo de 1989, el gobierno húngaro abre la frontera con Austria a sus ciudadanos. Durante el verano, miles de alemanes del Este se precipitan a Hungría vía Checoslovaquia. En otoño comienza un verdadero juego de tira y afloja:

			
					el 10 de septiembre, Hungría autoriza que los alemanes del Este pasen a Austria, pero Checoslovaquia, que apoya la RDA, les cierra su frontera con Hungría;

					el 30 de septiembre, Checoslovaquia deja salir en trenes especiales, llamados «trenes de la libertad», a los refugiados alemanes del Este, que se amontonan en la embajada de Alemania Occidental;

					el 3 de octubre, la RDA prohíbe que se viaje sin visado a Checoslovaquia, y más adelante a Rumanía y a Bulgaria.

			

			En las grandes ciudades de la Alemania del Este se organizan manifestaciones que piden reformas democráticas y, sobre todo, libertad de movimiento. Alcanzan una gran importancia a partir de la decisiva manifestación del lunes 9 de octubre, que se celebra en Leipzig y que reúne a 70 000 personas sin violencia ni intervención de las fuerzas del orden. 

			El politburó del SED (el partido comunista de la RDA) anuncia su intención de dialogar con el pueblo. El dirigente de la RDA, Erich Honecker (1912-1994), considerado demasiado conservador, se ve obligado a dimitir el 18 de octubre. Le reemplaza Egon Krenz, que promete un cambio político y un proyecto de ley para regular los viajes. Al mismo tiempo, entabla negociaciones sobre las posibilidades de cooperación económica entre las dos Alemanias con el canciller de Alemania Occidental Helmut Kohl (nacido en 1930).
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